
 

 

 

 

 

El Hijo Prodigo 
Lucas 15.11-19 “Un hombre tenía dos hijos; 

12 y el menor de ellos dijo a su padre: Padre, 
dame la parte de los bienes que me 
corresponde; y les repartió los bienes. 13 No 
muchos días después, juntándolo todo el hijo 
menor, se fue lejos a una provincia apartada; y 
allí desperdició sus bienes viviendo 
perdidamente. 

14 Y cuando todo lo hubo malgastado, vino 
una gran hambre en aquella provincia, y 
comenzó a faltarle. 15 Y fue y se arrimó a uno 
de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le 
envió a su hacienda para que apacentase 
cerdos. 16 Y deseaba llenar su vientre de las 
algarrobas que comían los cerdos, pero nadie 
le daba. 

17 Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos 
jornaleros en casa de mi padre tienen 
abundancia de pan, y yo aquí perezco de 
hambre! 18 Me levantaré e iré a mi padre, y le 
diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra 
ti. 19 Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; 
hazme como a uno de tus jornaleros.”  

 
Lucas 15:10 Hay gozo delante de los 

ángeles de Dios por un pecador que se 
arrepiente. 

Dios respeta nuestras decisiones.  
El más joven de los dos hijos dijo: “Padre, 
dame la parte de los bienes que me 
corresponde” (15:12). Semejante división 
de bienes usualmente ocurría al morir el 
testador.  

 

El hijo tomó lo suyo, salió de casa y 
se encaminó a un lugar muy distante; 
lejos de la supervisión de su padre, 
queriendo librarse de las restricciones 
familiares. Salió a experimentar la vida. 

 
 
 
 
 
 
 
 
En aquella “provincia apartada”, cayó 

bajo malas influencias que lo condujeron 
a una esclavitud real. Como muchos hoy 
en día. 

Por la manera en que malgastó su 
dinero y consumió sus bienes, se hecha 
de ver que en realidad le faltaba mucha 
supervisión. No ha de haber sido poco el 
dinero. 

Su situación se fue empeorando y al 
cabo, sin bienes y habiendo “una gran 
hambre en aquella provincia” (Lucas 
15:14), cayó en el colmo del oprobio para 
un judío: apacentar cerdos. 

Su estado era en verdad lamentable, 
porque su amo lo trataba peor que a los 
mismos cerdos: “Deseaba llenar su 
vientre de las algarrobas que comían los 
cerdos, pero nadie le daba” (15:16). 

 
 
 
 

La frase “volviendo en sí”: Reflexionó, 
recapacitó, meditó lo que había hecho… 

15:17) Es la introducción a lo que 
posiblemente fuera el primer 
pensamiento honesto de su vida.  

Reconoció dos verdades, la segunda 
probablemente como consecuencia de la 
primera. 

1. “¡En verdad estoy muy mal! Aun los 
jornaleros en casa de mi padre comen, y 
yo me muero del hambre”. 

2. “He pecado contra el cielo y contra 
mi padre”. 

Claro que el hambre ayudó a que sus 
ojos se abrieran, y su arrepentimiento fue 
sincero. Vio realmente quien eran las 
personas que compartieron su dinero. 
Ninguno lo amó. 

 
En paralelo a lo que le pasó al pródigo, 

vemos en la Escritura el concepto de 
“entregar a Satanás”: 

“El tal sea entregado a Satanás 
para destrucción de la carne, a fin de 
que el espíritu sea salvo en el día del 
Señor Jesús.” (1 Corintios 5.5) 

 “De los cuales son Himeneo y 
Alejandro, a quienes entregué a 
Satanás para que aprendan a no 
blasfemar.” (1 Timoteo 1.20)  

El remedio de Pablo para el problema 
de Himeneo y Alejandro fue entregarlos a 
Satanás, o sea su excomunión de la 
congregación (vea 1 Corintios 5:1–5) para 
dejarlos a merced de la esfera del 
dominio satánico (2 Corintios 4:4). 

Según la Escritura la iglesia funge 
como refugio y protección para los 
creyentes, sin la cual quedarían en 
dolorosa desventaja ante la vida.  

Por eso, la excomunión fue diseñada 
para castigar a los apóstatas.  



Aun así, la intención de Pablo era 
remediar el problema, no castigarlos (vea 
2 Cor. 2:5–8; 2 Tesalonicenses 3:14–15). 

 
El Relato Continua… 

Lucas 15:20 Y levantándose, vino a su 
padre. Y cuando aún estaba lejos, lo vio su 
padre, y fue movido a misericordia, y corrió, y 
se echó sobre su cuello, y le besó. 21 Y el hijo 
le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y 
contra ti, y ya no soy digno de ser llamado tu 
hijo. 22 Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad 
el mejor vestido, y vestidle; y poned un anillo 
en su mano, y calzado en sus pies.” 23 Y traed 
el becerro gordo y matadlo, y comamos y 
hagamos fiesta; 24 porque este mi hijo muerto 
era, y ha revivido; se había perdido, y es 
hallado. Y comenzaron a regocijarse.”  

 
Sentía culpa y que cambió de parecer. 

Mientras que antes de abandonar la casa 
exigía “lo suyo”, ahora deseaba, ser uno 
de los sirvientes de su padre.  

Mateo 11:28 Venid a mí todos los que 
estáis trabajados y cargados, y yo os haré 
descansar. 

Con esa nueva determinación 
regresó a casa. ¡Nunca se imaginó ni en 
sus mejores sueños, lo que iba a 
encontrar! Su padre no había dejado de 
amarlo, sino que lo esperaba, y con los 
brazos abiertos. ¡Qué maravilla! Así es 
Dios. 

El padre “fue movido a misericordia, y 
corrió, y se echó sobre su cuello, y le 
besó” (15:20).  

Pero ¡aún hay más! Le dio el perdón, le 
dio ropa, sandalias, un anillo, hizo una 
fiesta; todas ellas bendiciones que 
corresponden a un hijo verdadero. ¡Qué 
provisión más amplia! 

Proverbios 10:22 La bendición de 
Jehová es la que enriquece, Y no añade 
tristeza con ella. 

Aparentemente, en el relato no sólo hay 
un hijo perdido, sino dos. El mayor 
obedecía de labios para afuera, pero no 
se relacionaba bien con su padre, ni 
amaba a su hermano. (Leer Lucas 15:25-
32 ) El padre, por gracia, le extiende una 
invitación a participar.  

La parábola del pródigo es maravillosa, 
pero no es nada comparada con la 
magna verdad que enseña. Su 
misericordia amor y el perdón. 

Dios aborrece el pecado, pero ama al 
pecador. A tal punto de darnos a su 
propio Hijo para que muera en la cruz por 
nuestros pecados.  

Dios, con el amor y gracia que le 
caracterizan, espera al hombre 
perdido, al que reconoce que es 
pecador, al que está cargado de vicios, 
de los mal llamados placeres, que en 
verdad no satisfacen, al descarriado, 
decepcionado, desanimado, 
desilusionado, despreciado y 
desafortunado. 
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